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		Para los amores eternos o pasajeros.

        Para los que se fueron o están por llegar.

        Gracias.

        Para ti, lector o lectora, por adentrarte de la mano de la Sra. Kupert en esta bonita historia.

        Porque crees en el amor y agradeces a la vida poder sentirlo como se merece: a flor de piel…

        ¡¡¡¡Gracias!!!!

	


	
    	 


         


         


         


         


        No hay palabras para descubrir el impulso que me ha hecho arrastrarle a usted hasta aquí: fue una de esas emociones arbitrarias, como la que impele a saltar de una roca o a enamorarse.

         G.K. CHESTERTON  El hombre que fue Jueves
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			Sobre el caos y el orden

			La señora Kupert, porque nadie habría dudado jamás de su reputación irreprochable, que le había hecho merecedora absoluta de un tratamiento tan distinguido como anticuado, se despertó una florida mañana del mes de abril con la terrible sensación de no poder dejar de pensar en él ni un solo instante.

			Alejandra, además de estar casada desde hacía más de veinte años con Emilio Kupert, un prestigioso arquitecto de origen finlandés, se había ganado a pulso el apelativo de esposa perfecta y demostraba día tras día ser ejemplo de abnegación y lealtad total hacia su marido, sin ninguna sombra de duda.

			Hasta ahora.

			¿Y quién era él? Tal vez la Sra. Kupert no deseaba hacerse esta pregunta ochenta veces al día, pues aunque inocente, la cuestión recaía en el ahora. ¿Desde cuándo lo conocía? ¿Cómo antes de ahora no había sentido que podría morir si no hablaban en toda la tarde? ¿Por qué antes de ahora observaba el rostro de su marido sin que el recuerdo perenne de él nublara una visión que hasta ahora había sido meridiana?

			Aquella mañana la Sra. Kupert se miró de nuevo horrorizada al espejo de su lujoso cuarto de baño del piso familiar en el que crio de manera ejemplar a sus tres hijos: Paola, Lolita y Fermín. Nuevamente observó que una sonrisa espléndida adornaba su cara en el segundo mismo en el que el móvil le indicaba que él le mandaba el primer wasap del día. Puntual, como todas las mañanas desde hacía cerca de seis meses:

			¡Buenos días, Jueves! ¿Cómo se presenta el lunes?

			Ahí estaba, en su mundo particular, en su intimidad más honda y profunda, en su apartado de correos secreto, en el rincón más escondido del parque, en la última fila del cine, el motivo de que sus despertares desde hacía cerca de seis meses fueran si no más felices, mucho más excitantes, vivos, distintos. Cada día era como una película de estreno. Sabía cómo empezaba, pero no tenía ni idea de cómo terminaría.

			¿Qué le estaba pasando? La pregunta era como para pasarse las horas desquiciada. ¿De dónde provenía el ardor que poblaba sus mejillas al sentir tan solo el sonido vibrante de que él le enviaba un nuevo mensaje? La Sra. Kupert se preguntaba, en los escasos momentos en los que no wasapeaba con él, si aquello era adecuado a sus circunstancias. Porque si de algo creía estar segura era de que no hacía nada malo. Nada, absolutamente nada que fuera en contra de los principios de lealtad hacia su familia. Porque la Sra. Kupert había crecido con la firme convicción de que una mujer es libre de pensamiento, al igual que cualquier otro ser humano, vivo, animal o vegetal —si las flores pensaran lo harían en vivos colores, y todo sería optimismo y felicidad—y es por ello que, al no poder inmiscuirse ningún otro en sus pensamientos, tenía la libertad de recordarle las veces que quisiera. Aunque estas se contaran por decenas. Por tanto no tendría que estar horrorizada ¿O tal vez sí?

			Hola, Lunes, nada del otro jueves.

			Suspiró. Le molestaba recibir sus mensajes cuando todavía se encontraba en casa, sobre todo los fines de semana. Pero en realidad molestar no es ni por asomo el verbo más apropiado para lo que sentía por dentro. Más bien le aturdía enormemente recibir sus wasaps cuando estaba en casa acompañada. Si no, le encantaba. La verdad que no confesaría a nadie era que en los últimos meses ponía cualquier excusa para no salir de casa por las tardes, cuando sus hijos y su marido estaban ocupados en los quehaceres diarios, fuera, en la universidad, el colegio o en el estudio de arquitectura. De repente prefería la soledad a los eventos. Ella, para la que no había concierto, obra de teatro o presentación de novela a la que resistirse, bien por gusto o por trabajo, elegía quedarse tranquila en casa, viendo una película o preparando todo tipo de recetas nuevas. Ahora la Sra. Kupert se había vuelto, de repente, más creativa que nunca en cuestiones culinarias: empanadas caseras, croquetas de rellenos diversos, pasteles de colores y sabores varios, batidos de frutas exóticas. Se atrevía hasta con la majestuosidad de los soufflés. Cualquier excusa servía para entretenerse al fuego del hogar, lo que hacía de paso las delicias de los suyos, que recibían la nueva afición de la matriarca con sorpresa y expectación. Lolita incluso pensaba que su madre pronto ganaría uno de esos concursos de cocina que se habían puesto de moda en los últimos años. Lo cierto es que la Sra. Kupert no había encontrado ninguna otra manera de relajarse, de ocupar las horas, a veces interminables, esas tardes en las que Lunes no aparecía por el wasap y que se hacían totalmente insoportables. Eran, por tanto, esos ratos eternos cuando Lunes no podía hablar y sin embargo mágicos y excitantes cuando comenzaba a wasapear con ella. Eran esas tardes en las que la Sra. Kupert miraba el móvil mil veces temblando de alegría como una adolescente ingenua y caprichosa cuando Lunes contestaba el último mensaje recibido en la mañana.

			¿Tú crees que no me conviene, verdad?

			¿Yo? No lo sé. Soy bastante cándida en estos casos.

			Cándida. Angelical. Ay, Jueves, si no existieras habría que inventarte (emoticono de corazón).

			Eso se lo dirás a todas, Lunes. Pero si no me cuentas lo que te pasa no te puedo ayudar.

			Ahora mismo eres la persona que más sabe de mí.

			Ohhhhh, qué honor, Lunes. Me siento la mujer más afortunada del mundo. (Emoticonos de muerta de risa, tacones, muñeca rubia sonriente).

			Estas y otras tantas eran conversaciones en las que Lunes le contaba toda clase de historias. Eso sí, a medias, ya que  jamás desvelaba nombres, detalle que Jueves no terminaba de asumir, pues pensaba que en el fondo  Lunes no confiaba plenamente en ella. La Sra. Kupert sabía que por lo general la hora idónea de recomenzar solía estar entre las cinco o las cinco y media. Aunque habían tenido días ciertamente agotadores, en los que tan siquiera habían respetado las horas de las comidas, o de las siestas. Habían wasapeado incluso cuando estaban hasta arriba de trabajo. Eran de esos días en los que por lo general la Sra. Kupert sufría algún que otro percance que, según ella, carecía de importancia: un pequeño tropezón en el rellano de la escalera, un plato que se resbalaba solo después de haber sido colocado en el lavavajillas, cepillarse los dientes dos veces en menos de media hora, o echar sal en vez de azúcar al té de vainilla y caramelo que acostumbraba a tomar durante esas tardes en casa, tranquilas.

			Era, por tanto, totalmente lógico que aquella mañana del mes de abril sintiera una angustia desconocida hasta entonces por la Sra. Kupert. Tenía la intuición de una madre que sabe cuándo un hijo está en apuros, que sus cachorros no iban a entender lo que le estaba sucediendo. Pero cómo podía ser tan cretina: tan siquiera ella misma sabría analizar y poner una etiqueta más o menos acertada de lo que le ocurría con Lunes. A la Sra. Kupert le importaba ciertamente un bledo la opinión de los demás. Sin embargo no soportaría ser cuestionada por los suyos. «Además», pensaba, «el hecho de que ahora esconda el móvil en cualquier sitio de la casa, de la cocina o incluso me lo lleve al baño, lo tenga siempre cerca, en silencio o dado la vuelta para que no se vea la pantalla es prueba inequívoca de mi culpa». Porque aunque esto nunca se lo comentara a Lunes, Jueves, en la vida real, se veía a sí misma como una mentirosa. En su fuero interno sabía que lo que hacía con Lunes no estaba bien. Pero, exactamente ¿cuál era su pecado? ¿Qué era aquello tan extraño y vergonzoso que mantenía a través del teléfono? ¿Una relación? ¿Un affaire? ¿Un simple tonteo inocente y fuera de todo peligro al no haber contacto físico? ¿O simplemente se trataba de un juego? Sinceramente, la Sra. Kupert todavía no había podido definir todo aquello. Aún no había encontrado la palabra exacta, el nombre común para designar la enorme tristeza y total desolación que sentía cuando Lunes no le hablaba. Y eso tenía todos los ingredientes de ser algo, si no singular, completamente nuevo para ella. Nuevo y preocupante. ¿Y si realmente sentía algo por Lunes? Algo sentía, era evidente, pero ¿el qué? Amaba a su marido ¡Dios, debía querer a su marido! Estaba segura de ello. Como siempre. Y, sin embargo, los días en los que no hablaba con Lunes sentía un vacío absurdo, una soledad a la que no estaba acostumbrada, una sensación tan incómoda como un jersey de lana en un día de primavera caluroso.
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			Propósitos

			La Sra. Kupert suspiró de nuevo al salir del baño, haciéndose el firme propósito de que aquel lunes no volvería a contestarle. Debía ser fuerte. Lo suyo con él se había vuelto una adición, una especie de vicio cuyo mono le provocaba taquicardia. Necesitaba ponerse a prueba. Necesitaba saber si sería capaz de soportar la tentación de wasapear con él durante un día. Intercambiar confidencias de esas que solo se hacen con personas cuya confianza es absoluta. Veinticuatro horas. Revelar los sueños más divertidos y a la vez desternillantes que por vergüenza no se cuentan ni tan siquiera a las amigas más íntimas. Mil cuatrocientos cuarenta minutos. Confesar locuras que parecen lo que son si no se transcriben con muñequitos plasmados en formas de flores, ratones, gatos o ranas, pelotas de tenis, fútbol, baloncesto o de golf o esperar al último meme de moda para mandárselo con la excusa de comenzar un nuevo partido. ¡Ochenta y seis mil cuatrocientos segundos! ¿Podría resistirlo?

			La Sra. Kupert condujo desde su casa a la peluquería convencida de que no debía contestar al último wasap de Lunes sin poder dejar de pensar en la conversación que habían tenido la noche anterior. Y es que, como todos los domingos desde hacía cerca de seis meses, las frases que se intercambiaban eran tan sinceras como las de los niños de Primaria. Parecía que no existía más mundo fuera de aquel chat. Especialmente creado para ellos. Hecho a su medida, como el traje nuevo del emperador. La Sra. Kupert le dijo un día que si en algún momento no podía responder a sus mensajes lo comprendía: «Porque no quiero que contestes por obligación, ni por pena».

			Eso nunca, Jueves. Ya sabes que cuando estoy hasta arriba de plancha tardo un poco más.

			Era su particular forma de decirle que tenía mucho lío.

			Lo sé, Lunes (emoticono de beso en la mejilla). A veces tengo la sensación de que molesto.

			Nunca, tú no molestas nuncaaaaa. Me encanta hablar contigo. Me río mucho (emoticono de cara sonriente, emoticono de aplausos).

			Antes que nada están nuestras obligaciones, Lunes, estás siempre tan ocupadoooooo. Pobre mi Pececito. (Emoticono de labios).

			Jueves, me encanta ese emoti.

			Total.

			¿¿¿¿¿Total?????? Vaya, Jueves, cómo te gustan mis expresiones. Me encantaaaa que se te pegue algo mío.

			Podían estar horas hablando a base de frases cortas, a veces en espacios de minutos, otras en espacios de ratos más largos. Pero siempre uno de los dos respondía. Y si tal vez no podían, hacían lo posible por contestarse a la mañana siguiente. En realidad, muchas de las veces no intercambiaban información demasiado interesante.

			Se trata de estar a gusto, Lunes, los dos.

			Sin duda, la Sra. Kupert intuía que Lunes siempre respondería, aunque estuviera «hasta arriba de plancha». De lo contrario no se hubiera tan siquiera atrevido a decirle aquello. No se hubiera atrevido a descubrirle el alma hasta tal punto de arrebatar por completo un corazón desquiciado:

			A veces te extraño.

			Ayyyyyy, Jueves, es lo más bonito que me has dicho en lo que llevamos de tarde.

			Y acabamos de empezar.

			Un torbellino de sensaciones que comenzaron hacía aproximadamente seis meses era lo que realmente temía mirándose frente al espejo, con el tinte cuyo nombre resultaba en sí mismo una incongruencia, rubio platino natural, sobre una cabeza que era puro artificio. El hecho de no poder frenar la avalancha que presentía con la fuerza brutal de la madre naturaleza en la cumbre del Everest. Y, sin embargo, a pesar de todos los temores, miedos y ahogos, lo cierto es que ya no recordaba la última vez en la que se había sentido tan viva. Y prácticamente se le había olvidado el significado de la palabra «seducción». Sólo él le recordaba que era innato en ella.

			Como tu alegría, Jueves. Sin hacer grandes esfuerzos haces feliz a la gente. Y eso es una cualidad muy válida en ti.

			La Sra. Kupert no se terminaba de creer que aquello le estuviera pasando a ella, precisamente ahora. Porque ¿cuántos años llevaba casada? Lo suyo con Emilio fue prácticamente un flechazo. Se conocieron, al año se casaron y a los dos años nació Paola. Luego su hermana Lolita, con la que apenas se llevaba trece meses y finalmente Fermín, tres años más pequeño que ella. La Sra. Kupert había amado a su marido sin ningún tipo de duda. Al único que conoció en su lecho.

			No me lo puedo creer, Jueves. Pero ¿me estás diciendo que no has conocido varón más que al padre de tus hijos?

			Exacto, Lunes.

			Madre mía. Emoticonos de caras de santos, angelotes, y cualquier cosa que apareciera en el wasap relacionado con lo milagroso.

			Es lo que hay, Lunes. Si te digo la verdad, el Sr. Kupert ha sido, es y será el únicoooooo.

			Era singular que después de tantos años sintiera una especie de fuego interior que quemaba cualquier otro espasmo de algo parecido a la culpabilidad, aunque fuera de lejos. Incandescente, pensaba de sí misma cuando intentaba autoanalizarse en los momentos que pensaba en Lunes. Ese era exactamente el nuevo y desconcertante estado en el que se encontraba. Ella, la Sra. Kupert, era de las típicas personas que siempre había considerado a la gente que tenía pareja por internet como unos tristes sin remedio, incapaces de mantener relaciones de verdad debido a su inseguridad. Este tipo de amistades era en la gran mayoría falsas, el postureo, como lo llamaban sus hijos, ilusiones de personas que en definitiva tenían verdaderos problemas para el contacto con la gente de a pie. Con lo palpable, lo tangible. Dementes, había llegado a afirmar en alguna que otra comida familiar desencadenando las carcajadas y bromas de sus hijos.

			Sin embargo lo que le ocurría con Lunes era real. Primero porque se habían visto en varias ocasiones en los últimos seis meses. Si bien es verdad que la gran mayoría de veces habían sido citas profesionales. Aunque la Sra. Kupert ya no trabajaba en el periódico local donde prestaba sus servicios como redactora —el medio cerró dejando en la calle a más de un centenar de trabajadores—, estos últimos encuentros con Lunes tenían más que ver con su nueva etapa de free-lance. Además mantenía, con la inestimable ayuda de sus hijas Paola y Lolita, un blog en el que hablaba de temas relacionados con la mujer, desde todos los puntos de vista. No es que este, al principio, le proporcionase unos ingresos desorbitados, pero entre eso y las colaboraciones en medios como la radio, así como los artículos que enviaba una vez por semana a una revista regional, se pagaba sus caprichos. Evidentemente no podría mantener el ritmo de vida que llevaba a no ser por Emilio. Pero siempre había sido así. Decidió sacrificar su carrera profesional para dedicarse a la crianza de los niños. De esta forma Emilio había llegado a ser uno de los arquitectos más reconocidos a nivel nacional, y llevaba una progresión excelente para comenzar a expandirse a todo el mundo. Sobre todo desde que le habían ofrecido trabajar en Abu Dabi.

			Tenemos que vernos, Jueves. Necesito ponerme al día contigo. Tengo muchas novedades que contarte.

			Aquel último año apenas había coincidido con él. Lunes, Leonardo Peces, era el jefe de prensa de una formación política emergente. Había sido año electoral y el trabajo le desbordaba la mayoría de las veces.

			¿Novedades? Mi wasap es todo oídos. Emoticono de orejas y de la rubia con los brazos cruzados.

			Nooooooo. No puedo. Es muuuuy largo. ¿Te vienes esta tarde a la sede del partido?

			La Sra. Kupert sintió un extraño pinzamiento en la boca del estómago. Como cuando se espera la nota de un examen final. Como cuando un chaval de diez años se cruza por la calle con su futbolista favorito.
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			El principio de todo

			(seis meses antes,

			aproximadamente)

			Fue en una noche de otoño

			de nostalgias y recuerdos

			te invité a salir, llevábamos meses sin vernos

			me encontraste distraído, con la mirada perdida…

			La misma tarde que quedó con Lunes había hecho el amor con su marido. Era un viernes de noviembre inusual. Las altas temperaturas no concordaban con los atardeceres de otoño. Se duchó pensando en qué ropa ponerse. Llevaban cerca de nueve meses sin verse. Lunes le había dicho que tenía algo importante que contarle. Jueves se lo imaginaba. Creía conocerle.

			Llegó a la sede del partido con diez minutos de antelación. Lo esperaría en el bar de enfrente. Pidió una copa de vino blanco muy frío y sacó el móvil del bolso. El reflejo en la pantalla le devolvió una imagen que la gustaba: ojos brillantes, mejillas ligeramente sonrosadas, pelo domado. «Es increíble lo que un buen polvo consigue en menos de un cuarto de hora: lo que ningún tratamiento de belleza logra en meses enteros», dijo pensando en voz alta. «Razón no te falta, estás impresionante». Lunes había llegado sin que ella se diera cuenta.

			—¡No tenemos vergüenza, vaya amigos que estamos hechos tú y yo! —exclamó ella sonriente, mientras él no apartaba su mirada de la copa.

			—Llevas razón, como siempre. Vino blanco muy frío para mí también, por favor —se dirigió a la camarera.

			—¡Cómo te acuerdas!

			—¡Perfectamente, y sin medicación, que es lo más espectacular! ¡Pero qué bien te veo! —exclamó él mientras se acercaba para darle un abrazo.

			—¿Esas gafas están bien graduadas? Son nuevas ¿verdad?

			—¿Te gustan?

			—Sí, te sientan bien. Pareces serio y todo… como dices que me ves muy bien… Cuéntame ¿Qué tal está tu mujer? ¿Consiguió aprobar la oposición o no?

			Él tomó un gran sorbo de vino antes de contestar.

			—Supongo que sí… ¿Te apetece ir a un concierto?

			—¿Esta noche? Creo que no podré. No quiero llegar muy tarde a casa. ¿Cómo que supones que aprobó? Todos los hombres sois iguales. Un día voy a entrar con el pelo teñido de verde y Emilio ni se va a levantar del sofá.

			—Dura poco. Es aquí al lado, en una iglesia cercana. Por cierto, mi vida ha cambiado un poco desde que no nos vemos.

			Ella soltó una enorme carcajada. Sintió que el corazón se le había acelerado al escuchar las palabras de su amigo.

			—¿Pretendes llevarme a un concierto en una iglesia un viernes por la noche? Desde luego resultas único para impresionar a una chica —bromeó mientras le guiñaba un ojo.

			—Lo sé —contestó él en tono seductor—. Pero te va a resultar una experiencia mágica. Es un concierto de órgano. Una hora en la Gloria. Venga, anda, termina la copa y vamos dando un paseo.

			La ciudad estaba tranquila a esas alturas de la noche, a pesar de ser comienzo de fin de semana. Caminaron cerca de diez minutos antes de toparse de frente con la plazoleta donde se ubicaba la capilla. Rodeando el edificio se encontraban unas cuantas terrazas. Sentados o de pie, grupos de gente variopinta tomaba cerveza, vino o algún refresco edulcorado que prometía la felicidad en forma de burbujas chispeantes. El portón de la iglesia estaba entreabierto. El concierto estaba a punto de comenzar. En la entrada un hombre con la cara muy colorada y un gran mostacho blanco saludó efusivamente al amigo de la Señora Kupert. Le entregó un papelillo color azul claro en forma de rectángulo. Luego levantó la mirada hacia ella y cortó otro más de lo que parecía un taco de entradas. Ella supuso que se trataba de algún acto benéfico o algo similar. Una vez dentro se percató de que la idea de ir a ver un concierto de órgano un viernes por la noche no era tan descabellada. Finalmente, encontraron dos sillas de madera libres en el ala izquierda, tras una columna, cerca de la imagen de la Virgen María, Inmaculada, según podía leerse en el cartel situado a los pies de la Purísima. Leo la invitó a sentarse mientras por detrás se les acercaba otro hombre. Esta vez se trataba de un señor de unos setenta años. Le saludó efusivamente y le dio recuerdos para su mujer. Él improvisó una sonrisa forzada y acto seguido tomó asiento al lado de ella. Del bolsillo interior de su chaqueta sacó un folleto. Parecía el programa del concierto. Se arrimó a ella:

			—¿Cómo te sientes, Álex?

			—Fuera de lugar, como la china que habla con el cura. ¡Pobrecita, si no le va a entender! Me pregunto qué narices hace aquí. Claro que están por todas partes… ¡Qué pena! Aunque si te soy sincera, Leo, gracias a los orientales estos, mis despistes pasan desapercibidos. ¡Qué graciosa la chinita, y qué mona! ¡Clavadita a la de la tienda de debajo de casa!

			Una vez terminó de hablar la algarabía cesó. Estaba a punto de empezar. La iluminación del templo se hizo más tenue. El silencio resultaba emotivo. Álex miró de reojo a su amigo. Tenía una expresión simpática, relajada. Por si acaso y por respeto puso en silencio el móvil. Al segundo pensó que si lo guardaba en el bolsillo de la chaqueta —vestía la americana de cuero marrón chocolate que Emilio le había regalado en uno de sus aniversarios de boda— y activaba el vibrador nadie se enteraría. Por algún extraño sentimiento de desazón no podía desconectar del todo del mundo, de su mundo.

			—Buenas noches, bienvenidos al XII Festival de Órgano de nuestra ciudad. Es un honor presentarles a la gran artista y prodigio de la música a nivel mundial Atsuko Taxano. Ruego por favor un gran aplauso. Ha venido exclusivamente de Alemania a inaugurar nuestra humilde celebración.

			Los asistentes se levantaron y prorrumpieron una extraordinaria ovación. La joven artista sonrió discretamente. Álex observaba sus centelleantes ojos color negro.

			—Lleva tocando el piano desde los cuatro años. Creo que hace unos pocos se graduó Cum Laude tras su examen final celebrado en el famoso órgano Christian Müller de Estados Unidos… —le susurró su acompañante al oído.

			Álex sintió que el rubor coloreaba sus mejillas.

			—Las nuevas generaciones vienen para comerse el mundo… sin duda —musitó.

			—Igual la china de la tienda que hay debajo de tu casa es una virtuosa… ¡Quién sabe, Álex! —le dijo en tono jocoso.

			—Lo mismo —contestó ella incómoda.

			—Por cierto, es japonesa.

			Giró la cabeza y lo miró. Leo estaba al borde de la carcajada.

			—¡Jo, qué momento! Lo sien…

			—Chissttttt… —Añadió desde atrás el coro improvisado de beatas que se abanicaban a un compás interno e inventado como si en realidad se hubieran preparado una coreografía especial para la solemne ocasión.

			Álex decidió no abrir la boca en lo que durase el concierto. La sensación de la música que desprendía el órgano la relajaba. La organista se emplazó en la consola y con una tranquilidad pasmosa comenzó a tañer registros y pedales. Al primer toque de teclado sintió que parecía volar a otra dimensión. El clima se volvió mágico. Nada tenía que ver con estar en una iglesia. Las notas de aquel instrumento sacro hacían vibrar el viento de tal manera que el corazón, poco a poco, se calmaba. Mientras escuchaba la melodía se entretuvo en observar la labor de aquella joven asiática que cerraba los ojos cada vez que el aire contenido en el secreto vibraba por los mastodónticos tubos —los había de hasta diez metros de altura—, convirtiéndose en los sonidos más graves e intensos que recordaba. Había que reconocerlo: se sentía a gusto.

			Una vez terminó el concierto decidieron tomar un vino. Fueron a un local cercano, un bar muy antiguo, de principios del siglo XX. La puerta de entrada era de madera pintada de rojo. En el interior la luz de las bombillas de cuarenta voltios creaba un clima cálido y agradable. Las sillas y las mesas cuadradas conformaban un ambiente ciertamente añejo. Parecía como si entraran en el túnel del tiempo y retrocedieran cien años. El camarero, un sexagenario de aspecto saludable, leía tranquilamente un libro —Álex se fijó y esbozó una sonrisa de ternura: Los versos del capitán—, depositó el pequeño poemario con sumo cuidado en un rincón de la barra, cerca de la caja registradora, acorde al lugar, y se acercó a tomarles nota. De fondo se escuchaba a Serrat.

			—Dos vinos blancos muy fríos —se adelantó Álex.

			Al cabo de unos minutos el hombre les sirvió dos copas que acompañó con unos trozos de queso curado y unas tostadas con paté. Sorprendida por su generosidad, se lo agradeció con la mirada.

			—¿Te ha gustado el concierto, Álex? —preguntó Leo una vez se quedaron solos.

			—¡Claro, la japonesa es un fenómeno! Me he fijado que estabas pletórico escuchando el órgano. No sabía que fueras tan aficionado a la música sacra.

			—Una de mis muchos hobbies perdidos durante el matrimonio, Álex. Bien, antes que nada quiero pedirte disculpas. Sé que he estado distante estos últimos meses contigo.

			—Es normal, tienes un trabajo muy estresante. Además, a mí qué me importa, ahora ya no estoy en el periódico y pensaba que si no contestabas a mis mensajes era porque lógicamente estarías muy ocupado.

			—¡Por Dios, Álex! Sí te contestaba, tardaba, es cierto, pero al final te devolvía el wasap, ¿o no?

			Álex comía el maravilloso paté de aquel bar tan peculiar como anacrónico. Parecía increíble que de ese local tan cochambroso, con los marcos de las ventanas de aluminio y las persianillas de finas tiras de madera y cuerdas en verde, brotara un alimento tan suculento.

			—Lo sé. Además no pasa nada, Leo. Yo también he estado bastante ocupada durante todos estos meses. Desde que dejé de trabajar no he parado de hacer otras cosas. Y te confieso que me está gustando el asunto de free-lance. Tengo mucho más tiempo para dedicarme a los míos. Mis hijos están encantados de regresar a casa y encontrarme allí.

			—¡Estás hecha una madraza!

			—Lo procuro. Me imagino que a tu mujer le ocurrirá lo mismo con vosotros.

			—Claro. De eso precisamente te quería hablar. Como te dije tengo muchas cosas que contarte.

			Álex miró a los ojos a su acompañante.

			—Os habéis separado ¿verdad?

			De fondo sonaba Señora. Sin darse cuenta, Álex comenzó a tararearla. Prácticamente le encantaba. Su madre solía cantarla mientras planchaba las camisas a su padre.

			—Recuerda antes de maldecirme, que tuvo usted la carne firme, y un sueño en la piel,…señora… ¡Mira, tengo la piel de gallina, llevaba años sin escucharla!

			Leo no podía creerlo.

			—Pero ¡qué barbaridad, Álex, qué lista eres! Llevo toda la noche pensando cómo decírtelo y ahora me saltas con esto. ¿Ya lo sabías? ¿Cómo?

			Álex apuró el vino sin prestar apenas atención a su amigo.

			—…Póngase usted un vestido viejo, y de reojo en el espejo, haga marcha atrás…

			—¡Señoooora! —exclamó él acompañándola, mientras soltaba una enorme carcajada—. Te echaba tanto de menos, Álex.

			En ese momento el móvil de ella vibró en su bolsillo. Lo cogió y miró el mensaje. Era de casa. Paola escribía: «¿Mami, te esperamos a cenar? Fermín ha empezado a hacer unas pizzas». (Emoticonos de aplausos, caras sonrientes). Álex contestó al instante: «Hola, mi niña, empezad sin mí. En un ratito estoy en casa. Os quiero.» (Emoticonos de corazones rojos, cuatro).

			—Me lo imaginaba. Y no me sorprende, la verdad. Debe ser una plaga o algo similar. En los últimos tiempos casi todas las parejas que conocemos mi marido y yo se dejan. Y después de muchos años. Y en tu caso lo intuía. Soy muy observadora.

			Él no parecía muy convencido por su explicación.

			—¡A ver! Es verdad, eres un hombre —continuó mientras le guiñaba un ojo—. Lo intuía primero porque antes contestabas rápido a mis mensajes. Pensaba que algo te pasaba, no conmigo, sino con tu familia. Segundo, tu perfil de wasap.

			—¿Qué le pasa? ¿No te gusta, Álex?

			—Sí, estás muy bien. Lo has cambiado. Y sales distinto al anterior. Estás con tu traje azul y tus gafas de marca, ligeramente bronceado, sobre fondo blanco. Es evidente que estás dando a entender que estás en la plenitud. Incluso te has dejado el pelo más largo, para lo que tú acostumbras.

			—Me encanta. Puedes seguir, por favor.

			Álex soltó una enorme carcajada. Acto seguido ojeó el reloj. Era demasiado tarde. Emilio ya estaría en casa.

			—Algunas de mis mejores amigas se han divorciado. Lo primero que han hecho es renovar vestuario. Eso, todas. Incluso las más atrevidas han cambiado de manera radical su peinado. Y ya, las no va más, con el dinero del divorcio han aprovechado para realizarse algún que otro retoque, ya me entiendes.

			—Interesante, Álex.

			—¡Claro, están de nuevo en el mercado!

			—¡Exacto, como yo! Y desde luego creo que he tomado la mejor decisión de mi vida. ¡No podía aguantar más! Con los años ella se ha vuelto muy celosa. Tú mejor que nadie sabes cómo es mi trabajo, Álex. Son muchas horas las que paso fuera y hablo con mucha gente, tanto con hombres como con mujeres. Y ya, en los últimos meses hacía lo posible por llegar lo más tarde a casa para no verla.

			—¡Qué triste!

			—Mucho. Es cierto. Porque cuando lo hacía siempre tenía cualquier excusa para discutir. Para mí el regreso a casa se convirtió en una pesadilla.

			—Vaya, no sabes cuánto lo siento.

			—Lo sé, Álex. Y si no te he contado nada era porque quería decírtelo en persona. Es lo menos que puedo hacer. Creo que las cosas importantes no se pueden hablar por wasap. O al menos a la gente que nos importa hay que decírselo a la cara. Compartir el momento.

			Álex miró a su amigo con cariño. Se notaba que durante los últimos meses lo había pasado mal.

			—¿Y tus hijos, cómo lo llevan?

			—Bien, de momento. Se quedan en casa, viven con ella. Los tengo fines de semana alternos y vacaciones. Ahora resido cerca de la sede del partido, en un apartamento. Una amiga mía se encargó de buscarlo.

			—¿Y tú, cómo estás? Sinceramente, yo te veo bien. Pero sé que eres el mejor en disimular. Aunque conmigo no hace falta, y lo sabes.

			Dio un gran suspiro y la miró a los ojos.

			—¡Ahora mucho mejor! Te lo debía, Álex, necesitaba verte, y contártelo. Y disculparme por no haberte hecho mucho caso en todo este tiempo.

			Ella miró de nuevo al móvil. Era muy tarde. Tenía que irse a casa.

			—Te agradezco mucho que confíes en mí. Y no sé, si alguna vez necesitas algo, como que cuide de tus hijos, en uno de esos fines de semana que tenéis en el partido y que no paráis, de verdad, que no te dé apuro. En casa tenemos de todo: películas, libros, ah, y lo más importante: ¡la bendita videoconsola!

			Leo soltó una enorme carcajada. La vena de madre de Álex emergía como trigo verde en medio de un patatar árido y con poco futuro.

			—¡Álex, por favor, lo último que querría es tenerte de niñera!

			Ella se levantó e inmediatamente lo hizo él. Juntos se acercaron a la barra:

			—¡Dígame qué le debo, jefe! —exclamó enérgica—. ¡Y ya sé que soy demasiado mayor para lo de canguro!

			—¡Uy, veo las arrugas de tu carita desde aquí! —bromeó él alejándose de Álex al menos un metro—. ¡No le haga caso, por favor, y cóbreme a mí! —añadió desviando la mirada hacia el dueño del local.

			—¡Vaya, salió el machito que todos lleváis dentro! ¡Anda, capullo, te lo debía. Sé que algún que otro artículo ha salido gracias a tu duende!

			Leo sonrió.

			—Mi brujita buena me saca los colores… Que sepas que yo no he tenido nada que ver con eso.

			—Claro…

			Una vez fuera caminaron por la calle tranquilos. La noche invitaba a estar al menos un par de horas más contemplando las estrellas. Álex no paraba de mirar el reloj. Eran cerca de las diez. Con un poco de suerte en veinte minutos estaría con el pijama de felpa azul y blanco y el símbolo de la paz estampado en el centro de la camiseta, sentada en el sofá, junto a Emilio y con alguno de sus tres hijos. Seguramente Fermín no saldría. Generalmente aprovechaba para quedarse con ellos y ver juntos la película de estreno del canal privado. Llegaron a una casa de piedra con una escalera central cuyos peldaños desembocaban en una puerta blanca. Sin apenas darse cuenta terminaron debajo del hueco donde comenzaron a despedirse:

			—Me ha encantado volver a verte —dijo Leo después de haberle dado los dos besos de rigor—. Pero espero que a partir de ahora lo hagamos con más asiduidad ¿Quieres que te acerque a casa?

			—No, gracias, no hace falta. Tengo el coche en aquel parking —señaló Álex a la acera de enfrente y una gran P color azul sobre fondo amarillo iluminó sus palabras.

			—Venga, pues vamos y te acompaño al coche.

			—¡No, no hace falta! —exclamó ella sobresaltada—. Quiero decir que ¡para qué, Leo, si total, me voy a casa y ya está...! Vamos, que no pierdas el tiempo, seguro que andarás muy liado… Ya nos vemos otro día… Y siento mucho lo de tu mujer. Lo cierto es que se os veía bien juntos.

			Leo no dejaba de observar a la mujer que tenía enfrente. Sin darse cuenta había estado totalmente relajado durante las dos escasas horas que habían pasado juntos. Era Álex, sí, su Álex, la de siempre, y sin embargo aquella noche, debajo de la escalera… parecía una ensoñación.

			—¡Leo, ¿qué coño miras?! —exclamó Álex después de haber revuelto todo el bolso en busca de la puñetera tarjeta del aparcamiento.

			—Nada, nada, que vale, lo que quieras, yo me voy hacia el otro lado. Tal vez aproveche y llame a algún amigo, para tomar algo.

			—¡Claro, alegre divorciado, la noche es joven! Una cosa más…

			—Dime.

			—A ver, si no quieres no respondas…

			—Dispara, periodista free-lance…

			—Pues verás. En todo este tiempo que no contestabas tan rápido como antes pensaba que tal vez estabas con alguien, ya sabes, Leo…

			—No, no lo sé, ¿a qué te refieres?

			—No, que pensaba que no me contestabas porque te habías separado y que andabas encoñado con alguna tía, eh… una yogurina, para ser exactos, de esas que te cogen por banda y te hace en una noche lo que tu mujer no te ha hecho en todos los años de matrimonio… Y que te había vuelto loco.

			De repente se hizo el silencio. Álex miraba fijamente a los ojos de su amigo, pensando que tal vez se había metido donde no le llamaban. El sonido del wasap les sacó de la violencia del momento, al tiempo que Leo se sentaba en el primer escalón muerto de risa.

			—¡Por Dios, Álex, ni Corín Tellado!

			—Vale, ya me callo…

			—¡Pero qué coño pinto yo con una cría! ¡Anda ya, ni loco! Nooooo, te repito que no estaba de humor para hablar contigo por el wasap. Pero hazme un favor, olvídalo. Y para tu tranquilidad, a mí me ponen las maduritas con un punto de locura.

			Álex sintió que el pecho al respirar le pegaba un vuelco. Las últimas palabras de Leo, aquello de «maduritas con un punto de locura» le habían sonado a seducción, tonteo, tirada de trastos, lanzado de ficha ¡¡¡Nooooo, a casa, a ponerme el pijamita de felpa con el símbolo de la Paz!!!

			—¡Pufff, qué tarde es ya, cielo, mi marido debe estar preocupado! Chaoooo.

			Corrió a través de la acera hasta que llegó a la cancela del aparcamiento. Una vez allí se dio la vuelta y saludó con la mano derecha a Leo. Este seguía sentado en el escalón. Había sacado un cigarrillo de un paquete y lo fumaba relajado. O al menos eso parecía.
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			La cocina de Afrodita

			Desde aquella noche la señora Kupert empezó a ver a Leo de forma diferente, de tal manera que al cabo de un mes, en vísperas de Navidad, tenía la necesidad, cada vez más preocupante, de hablar con él a todas horas. Se había convertido en su nuevo vicio, el único vicio que realmente tenía. Todos los demás, la fascinante afición que desarrolló por la cocina, sobre todo por los postres y pasteles, o la inquietante necesidad de estar ocupada a todas horas, no eran más que formas distintas de matar el tiempo cuando él no aparecía por su wasap. Nada como aquellas largas charlas provocaba en ella tanta ansiedad, tal estado de nervios. Pero analizándolo en frío, ¿cómo coño era posible? No lo sabía, no tenía ni idea. De ahí su nuevo estado de desquicie absoluto, el aviso categórico de que algo la inquietaba. Y ese algo tenía nombre, tenía incluso apellidos. Y lo peor de todo: ¡tenía pene!

			Mientras la mente de la señora Kupert era un extraordinario torbellino de sensaciones contradictorias, la realidad a su alrededor conformaba un panorama bastante más amable. Sus hijas, Paola y Lolita, emocionadas por las creaciones de su madre, convirtieron su culinaria dote en todo un escaparate. La nueva y exitosa sección dulce del blog se llamó Kupert´s Cook. Decenas de pastelillos de todos los colores adornaban las fantásticas fotografías que día tras día colgaban en la red, con la receta de la misma hasta en seis idiomas: inglés, francés, alemán, ruso, italiano y chino.

			—Pero, niñas, ¿cómo sabéis que lo que pone ahí es el idioma que dice?

			—Por el traductor de Google, mamá —le contestó Paola una de las primeras veces—. Claro, míralo tú misma.

			—¡Cómo, es maravilloso, a solo un clic y te traduce hasta en hebreo. Esto es la leche! —exclamó enloquecida mientras ojeaba la página.

			El entusiasmo de la señora Kupert era tan acusado que sus hijas no sabían qué pensar. ¿Era posible y real que una mujer como ella, periodista, moderna, de mundo, y ahora pastelera no supiera de la existencia de aquella herramienta más vieja que el wasap y el YouTube juntos? ¡Sí, lo era!

			—¡Sí, Lola, sí, mami es así, muy lista para unas cosas y en cambio para otras…!

			—¡Niña, no te pases un pelo! —exclamaba la madre desde la cocina, que escuchaba a sus hijas hablar mientras montaban aquellas monerías telemáticas con unos simples bollos decorados a lo Hello Kitty en la habitación de al lado.

			—¡Corre, mami, ven, mira!

			La señora Kupert acababa de meter en el horno una bandeja de magdalenas. Una vez hechas y en frío se encargaría de decorarlas con ambrosías multicolores.

			—¿Qué ocurre, chicas?

			—¡Fíjate, tenemos cerca de un millón de visitas!

			—Ah —dijo ella observando la foto de la tarta de calabaza—. Esta semana no la he hecho ¿verdad? ¿Os apetece que la prepare ahora? Pero en vez de decorarla con chocolate negro le voy a añadir fideos de colores fosforitos. ¿Os parece?

			Las hijas se miraron a los ojos.

			—¡Mamá, son un huevo de visitas!

			—¡Lola, por tu abuela, no hables así, que le puede dar algo! Casi un millón, ¿son muchas?

			—¡Hombre, tú verás, en un mes son muchísimas! ¡Dentro de nada tenemos a la Coca-Cola contratando publicidad!

			—¡Qué ilusión, chicas, con lo poco que me gusta a mí la Coca-Cola!

			—¡Pero pagan una pasta por anunciarse!

			—¡¿En serio?! —exclamó la madre mientras abrazaba a ambas por encima de los hombros, encorvada y acercándolas—: ¡Ay, mis niñas guapas, cuánto os puedo querer! Pues mejor, así nos vamos de rebajas estas navidades.

			—¡Mamá! —exclamó ahora Paola—. Estamos hablando de mucho dinero, y acabamos de empezar.

			—¡Genial, chicas, pues lo guardaremos para otras cosas, perfumes franceses, por ejemplo!

			Las hermanas se echaron a reír, comprendiendo que su madre no entendería jamás que como el blog siguiera así tal vez en verano podrían comprar la sección completa de alta perfumería de El Corte Inglés.
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			El sueño más bonito

			jamás contado

			Hoy amanecí con la sonrisa en los labios

			al contarme en un mensaje que conmigo habías soñado

			me veías en un barco, en la inmensidad del mar

			ese velero era al viento lo que yo a tu libertad…

			Al llegar a casa, aquella noche en la que Leo quedó con ella para contarle lo de su divorcio, sentía la extraña sensación de un reencuentro que nada tenía que ver con los anteriores. Emilio se interesó por la cita. Se conocían poco. Alguna vez habían coincido, aunque apenas cruzaron unas palabras.

			—¿Qué tal está tu amigo? —le preguntó mientras se quitaba la ropa.

			—Bien… dentro de lo que cabe.

			—Ya, lógico, ese trabajo suyo en la política… Pero no te voy a decir nada. Sabes lo que opino de todos estos que bailan el agua a los poderosos.

			La señora Kupert optó por callarse. Si llevaba la contraria a su marido tal vez no le gustaría. Aunque tampoco le apetecía darle la razón.

			—No hemos hablado de trabajo precisamente —contestó ella mientras se enfundaba el pijama y se recogía el pelo.

			—¿No vas a tener calor con eso, cariño? Estamos a veinte grados. En fin… ¿de qué habéis hablado entonces? Creía que habíais quedado por un artículo tuyo.

			Álex sonrió. Era cierto. Antes de salir de casa le dijo que se iban a ver por motivos profesionales. Pero cómo narices hacerle entender que Leo quería verla para contarle temas de su vida personal. Emilio estaba chapado a la antigua. Y ella suponía que también. En realidad la Sra. Kupert se había sentido culpable al arreglarse para otro hombre que no fuera su marido. Esa era la verdad. Era increíble, pero en su fuero interno se acordaba de su madre, y de su opinión al respecto, cuando ella y sus hermanos eran pequeños y las madres no tomaban café con los otros padres al dejarles en el colegio. Simplemente porque ellos eran entes invisibles en todo lo relacionado con ese tipo de cuestiones. Solo se materializaban en las funciones escolares. Entonces la firma de las notas tenía bigote, o era gordito, o aparecía en traje y corbata o con mono azul eléctrico. En realidad en esa época la figura paterna desentonaba bastante en los círculos escolares, y solamente era reclamado si el alumno o alumna en cuestión había hecho algo realmente grave como para llamar al progenitor. En todo lo demás, temas sin importancia, estaban las madres. Siempre, a la salida, a las cinco, con la merienda, nada de bollycaos o guarrerías de pastelitos cargados de grasas saturadas. No, ni de coña. Lo cotidiano era encontrar a tu madre con el bocadillo de chorizo Revilla envuelto en papel plata. Lo más emocionante que podía pasar en la merienda era descubrir un sándwich de pan Bimbo con Nocilla. En ese momento mirabas a tu madre y la querías muchísimo más. La señora Kupert creció en ese ambiente matriarcal en el que si una de las madres de sus amigas tomaba café a solas con otro hombre que no fuera su esposo se convertía en la comidilla del patio.

			—Se ha divorciado —espetó desde el baño, mientras se pasaba un algodón empapado de agua miscelar por la cara.

			—¿Cómo? —preguntó de nuevo Emilio, desde la habitación, echado en la cama, ojeando páginas web en la Tablet, sobre todo relacionadas con uno de sus hobbies en los últimos tiempos, el running.

			—Que ya no está con su mujer. Se han dejado en estos últimos meses. Ya ves, cariño, lo que es la vida. Yo que no puedo imaginar la mía sin ti y la gente se separa de la noche a la mañana, sin pensar en los hijos, en la familia, en el amor. ¡Ay, qué pena ¡ ¿Verdad?

			Emilio levantó la mirada de la Tablet.

			—¿Y por qué cojones queda contigo ahora que está divorciado?

			—¡Joder, Emilio, somos amigos!

			—¿Amigos? ¿Desde cuándo? Se suponía que entre ese y tú solo había trabajo.

			—¡Ay, vale, no te me pongas tan antiguo ahora! ¿Qué pasa, que una mujer no puede tener amigos de sexo masculino?

			Emilio resopló.

			—Además, me ofende que pienses así de mí. Soy yo, cariño, la madre de tus hijos. ¡Y qué narices! Ya no soy una jovencita, mi amor. Aunque tú me sigas viendo estupenda, te aseguro que hoy en día un divorciado solo piensa en niñas de veinte o treinta años, como mucho. Ya sabes, aquello de la pitopausia…

			—Bueno, si tú lo dices…

			La señora Kupert, al igual que su esposo, no creía ni una palabra de lo que acaba de afirmar con tanta rotundidad. Tenía dudas acerca de la actitud de su amigo. Leo había estado más atento que de costumbre. Aún retumbaba en su cabeza la frase de la noche: «A mí me ponen las maduritas con un punto de locura». ¿Se refería a ella? No, seguro que no. Leo conocía a muchas maduritas de muy buen ver, mujeres de su misma profesión, periodistas de bandera, profesionales liberadas que habían alcanzado la madurez y se mantenían en plena forma física y con el aporte de la experiencia, que bien llevado solía resultar un valor al alza muy seductor. No. Era imposible que se estuviera refiriendo a ella. En todos los almuerzos y encuentros que habían tenido cuando trabajaba para el periódico no había notado ni gota de tonteo por parte de Leo. Siempre se había mostrado tremendamente respetuoso. Nunca había comentado nada de su vestuario, ni de su aspecto en general. Es más. Álex nunca pensó que podría atraerle de la manera que Emilio había insinuado. Sin embargo, su marido pocas veces se equivocaba en esos temas. ¿O tal vez sí?

			Aquella noche la señora Kupert se acostó pensando en ello. Recordó con risas el concierto de órgano y cayó en la cuenta de que se le había pasado comentárselo a Emilio. ¿En serio se me ha olvidado? ¡Joder, no! No puedo decirle que me ha llevado a un concierto, aunque sea de lo más inocente del mundo. Casi mejor eso, pasar un rato en una iglesia, se supone que es un acto nada reprochable, todo lo contrario, es una iglesia, un lugar sacro. Entonces ¿Por qué coño no se lo voy a decir? «Maduritas con un punto de locura». Al recordarlo una sensación de desasosiego le invadía todo el cuerpo. Leo había mirado a los ojos a Álex según se lo decía. ¡Mierda, juraría que incluso sus pupilas habían desprendido un brillo especial tras los cristales de las gafas de marca! Por cierto, le quedaban casi tan bien como a Emilio. Porque había que reconocerlo. Su amigo estaba ahora mucho más atractivo que nunca. ¡No, Álex, no, está igual que siempre! Vale…

			A la mañana siguiente comenzaba el fin de semana. Los chicos querían acercarse al centro comercial. Pasarían la mañana de sábado de compras, mientras Emilio salía a correr. Era un buen plan. A la vuelta comerían todos juntos. Tal vez en el restaurante de Chuso, el gallego, el de debajo de casa, al lado de la tienda de la china, no japonesa, bromeó internamente al recordar a la fabulosa organista del viernes. ¡Echa el freno, Álex, olvídalo, tan solo fue un concierto! ¡Y de órgano!

		

	
		
			6

			Muy mujer

			El domingo comenzó lluvioso. A pesar de ello Emilio decidió salir a correr. La temperatura era deliciosa. Álex, entretanto, aprovechó para dedicar tiempo a su blog. Le apetecía escribir sobre las mujeres de su generación, de cómo habían cambiado y aprendido a lo largo de todos estos años. Su experiencia la guiaría para demostrar que en realidad existe el equilibrio. No es una utopía… comenzaba el escrito, al que decidió titular: «Soy mujer, muy mujer, muy femenina, muy feminista». Empezó hablando de su madre y terminó haciéndolo de sus hijas. Sin darse cuenta se pasó una hora entera de reloj hablando sobre la igualdad y sobre los grandes avances y logros de las mujeres hasta la fecha, de la incorporación a la vida laboral y de la necesidad a la vez de no perder las buenas tradiciones y las buenas costumbres de nuestras madres y abuelas: …benditas croquetas, aquellas delicias caseras que ahora solo probamos cuando nuestra suegra o madre nos prepara un tuper para llevar al trabajo… Maravillosa repostería hecha a mano y en el horno de nuestra casa… ni comparación con la industrial… Para a continuación cambiar radicalmente el discurso: …pero sin olvidar que tampoco pretendemos ir de superwoman. Hay cosas más interesantes y divertidas: saquemos tiempo al día. Y a la noche… Hagamos lo que nos apetezca y sobre todo seamos felices. Y lo más importante, amigas, hagamos mucho el amor. Mucho. No dejemos de hacerlo. A todas horas: Por la mañana, por la tarde.¿¿¿ A quién de vosotras no le ha sentado de cine esa siesta caliente al lado de un tío bueno??? No perdamos la extraordinaria oportunidad de gozar con los cinco sentidos de nuestra propia sexualidad. ¡Ánimo, amigas, vamos a follar como si no existiera un mañana!

			Dio al botón y lo subió.

			A la mañana siguiente recibió un mensaje:

			Buenos días, Álex, el viernes me lo pasé muy bien contigo. (Emoticono de cara sonriente y flamenca rubia).

			Sonrió: Buenos días, yo también disfruté.

			Por una extraña razón le hacía mucha gracia que Leo le mandara el primer mensaje del día.

			Espero que no me guardes rencor por lo del concierto. Prometo que la próxima vez que quedemos eliges tú el sitio. (Emoticonos de copas de vino tinto y blanco).

			«¿Cómo la próxima vez?», pensó Álex, «¿Que Leo me está pidiendo de nuevo quedar? ¿Cómo es posible?» Ostras, no, no podía ser. No había pensado en él desde el viernes. Sí, lo habían pasado bien, sobre todo en el bar peculiar cuya música era de Serrat. ¿Quién pone los clásicos del catalán un viernes a las diez de la noche? De lo más original. Pero ¿había sido una cita?

			La verdad es que la japonesa toca el órgano como los ángeles. (Emoticono de aplausos), contestó al cabo de diez minutos.

			Seguro que tú lo tocarías igual o mejor, Álex…

			¿En serio le estaba tirando los trastos? No, pensaba Álex una vez recogió a sus hijos a las tres, en la parada del autobús para regresar a casa.

			—¿Qué hay de comer? —preguntó Fermín en el coche.

			—Estofado de ternera con arroz.

			—Dime que no le has puesto cebolla, mamá.

			—No, claro que no, ¿Qué te has creído? Desde hace años he aprendido a cocinar sin ella solo por ti, hijo, porque sé que la odias. Y no puedo entender el motivo. Debes tener un trauma desde pequeño que yo, la verdad, he olvidado. Créeme que lo siento, pero con los años la memoria falla de una forma cruel.

			—Le has puesto cebolla, claro, de lo contrario no me darías tantas explicaciones —contestó Fermín riéndose.

			—Desde luego, Fer, no valoras lo que hace nuestra madre por nosotros —intervino Lolita, sin duda, la más concienciada de los valores de las amas de casa—. Un estofado sin cebolla es como una pizza sin queso. Es así, chato. Y si no te gusta pues te haces un bocadillo.

			—Sí, eso, guapo —contestó Paola sin dejar de responder a los wasap que recibía.

			—¡Come cebolla y luego ese nuevo novio que te has echado no querrá morrearse contigo! ¡Y te pondrá los cuernos con otra! Te morirás de amor y todo eso que hacéis las tías. Porque todas sois un coñazo —sentenció visiblemente afectado.

			—¡Serás capullo, niño! —gritó Paola—. ¡Mamá, di algo al criajo este! Pues al menos yo puedo presumir de tener novio. No como tú, guapo, que desde lo de Begoña no te comes una rosca…

			—¡Pues vale! —exclamó Fermín resignado.

			—Jo, Pao, tampoco seas así de mala. Te has pasado. Que Bego sea una zorra no es su culpa…

			—¡Basta ya! —gritó la señora Kupert al tiempo que pegaba un frenazo en el semáforo—. ¿Se puede saber qué narices os pasa, niños? ¡Y todo por la cebolla, que de verdad no he echado! Y tú, Lola, como vuelvas a repetir esa palabra te enteras. Haz el favor de hablar bien. Y tú, Pao, no seas cruel con tu hermano —dijo mirando a su hijo, que de repente se había puesto muy serio, a lo que Álex le dijo—: Bueno, cariño, si ya sabemos todos que Begoña, la hija de Itzíar es un poco fresca. Ha salido a su madre la pobre, que fue compañera mía en el colegio. ¡Qué le vamos a hacer! Fresca, eso, Lolita, es lo que tienes que decir, en vez de puta, o zorra, o guarra, o algo similar y de mal gusto.

			El semáforo cambió de color. La señora Kupert pisó hasta el fondo el acelerador y torció a la derecha, en dirección a casa. Los tres hermanos se miraron confundidos. Finalmente se echaron a reír a carcajadas. Y con ellos su madre, que añadió: ¡Ojo la que habéis armado por la tontuna de la cebolla y el estofado! ¡A mí me volvéis loca!

			Aquella noche no volvió a recibir ningún mensaje de Lunes. A la mañana siguiente fue ella la que le escribió, mientras tomaba café. Acababa de salir del gimnasio. Practicaba yoga los martes y los jueves, de diez a once.

			Hola, Leo, ¿sabes? Anoche soñé contigo. (Emoticono de la rubia con los brazos cruzados) ¿Qué te parece?

			Iba a comenzar a contárselo, pero en ese mismo instante el camarero le servía la leche en la taza. Una vez que se marchó continuó impaciente, sin esperar a que Leo le respondiera, observando que todavía no había cambiado el color del check. Su amiga Pipa se presentaría en pocos minutos, y no iba a wasapear con él estando ella delante. Pipa hablaba por los codos. Era consciente de que con ella iba a estar muy entretenida. Después se harían la manicura. Tenían hora a las doce.

			Te veía en un velero, vestido de traje oscuro, llevando el timón ¡Qué fuerte! (emoticono de risas). El caso es que yo te divisaba desde un helicóptero. Llegaba junto a Emilio. Yo le decía que eras tú, que aterrizase donde pudiera. Imagínate, en medio del mar (emoticonos de carcajadas, con lagrimitas). Pensarás que estoy loca. Tenía que contártelo, había mucha más gente en el barco. Parecía una fiesta. Como ves ¡¡no tengo sueños baratos!!!! Chaoooooo.

			Vio entrar a Pipa. Vestía un pantalón vaquero en color rosa, camisa blanca, chaleco aguatado beige y manoletinas de piel en el mismo tono. Puso el bolso de marca sobre la mesa y pidió un café con leche y una tostada con aceite y azúcar.

			—Hola, mi niña, estoy famélica. No he desayunado. He estado en Hacienda hasta ahora. Un coñazo, ya sabes. ¿Cómo estás?

			Pipa tenía el pelo castaño, a media melena. Llevaba un corte clásico que entonaba a la perfección con su eterna cara de niña, de facciones redondeadas y nariz chata.

			—¡Cómo siempre! —exclamó mientras la pantalla del móvil se encendía. Lo miró de reojo, pero no abrió el mensaje. Sintió una ligera punzada en el corazón—. ¡Ya ves, tranquila, con mi blog y eso!

			Pipa comenzó a reírse.

			—¡Anda que vaya artículo el del domingo! Estás como una cabra, guapa… Y te digo una cosa, yo creo que es lo más divertido que has escrito desde que te conozco. Me imagino que el Señor Kupert no lo habrá leído. Pero no te apures, has conseguido que se doblen las visitas. O sea que sigue por ahí, amiga. Al fin y al cabo a la gente lo que le gusta es eso, el morbillo. ¿El aceite es de oliva virgen, verdad? —preguntó al camarero, que asintió con amabilidad, una vez que le sirvió el desayuno.

			Mientras tanto, Álex no sabía qué contestar ¿A qué se habrá referido Pipa? ¡Dios mío, qué cojones escribí el domingo! De verdad que no me acuerdo. Pero si hablé de igualdad. ¿O no?

			—Renovarse o morir, Pipa, eso dicen.

			—Haces bien. Pero lo cierto es que nos sorprendió a todos, viniendo de ti.

			—¿Todos? ¿Quiénes?

			—Bueno, ya sabes, mis cuñadas, que estaban en casa, con mis hermanos, mi madre y una amiga…

			¡Joder, los hermanos de Pipa trabajan con Emilio!

			—Ah, también estaba el tutor de Fermín, lo conoces ¿verdad?

			—Sí, claro, Amancio, el de Religión.

			—Exacto.

			«Tierra, trágame».

			—¿Y qué hacía en tu casa?

			—Vino a tomar café, ya ves. Ha sido compañero de colegio de mi hermana. Ahora que se ha quedado parada le está echando una mano con la catequesis. Hija, mi hermana Lupe, que iba para monja hasta que conoció a mi ex cuñado, el mamón de Raúl. Casi mejor que hubiera seguido la llamada divina.

			—Ya te digo. Se hubiera evitado muchos dolores de cabeza. Por cierto ¿cómo está?

			—Mejor. Gracias a Dios ya va asimilando que su ex ha sido un cabrón toda la vida. Vamos, que se ha tirado a todas las dependientas de sus jugueterías. Eso dice, aunque yo creo que ese ha arrasado hasta con las de la competencia.

			—¡Qué cerdo! ¡Con lo maja y lo guapa que es Lupe! Pobrecilla. No sé cómo no se ha divorciado antes. ¿No sabía que su marido la engañaba?

			—Ella dice que no, y me lo creo. Estaba muy enamorada. Incluso ahora que ha salido el asunto a la luz sigue pensando que el padre de sus hijos es un buen tío, a pesar de las infidelidades.

			—¡Santa Guadalupe!

			—¡Total! Pero te digo una cosa: hace bien, tampoco se puede vivir con rencor. En el fondo Lupe es muy inteligente. Mis sobrinos son afortunados. Tienen una madre de la que poder sentirse orgullosos.

			—Sí, supongo —musitó Álex mientras sacaba el monedero del bolso y atisbaba que Leo le mandaba un nuevo mensaje—. Buena madre no, lo siguiente, Lupe tiene el cielo ganado… ¡Y ahora catequista! Lo que te digo, Pipa, todo en la vida es vocación. Y tú y yo carecemos de esa virtud, hija mía, para qué engañarnos.

			—¡La Virgen, menos mal! —exclamó la amiga muerta de risa, con los ojos muy abiertos mientras se perfilaba los labios, una vez hubo terminado el café—. Supongo que no hay nada más aburrido y deprimente que pasar las tardes del viernes en una iglesia…

			Álex soltó una carcajada nerviosa.

			—¿Qué he dicho que te hace tanta gracia, corazón? —le preguntó Pipa observando los ojos chispeantes de su acompañante.

			—Nada, nada —añadió ella mientras pagaba la cuenta—. Cosas mías, no me hagas demasiado caso.

			—¡Uy, chata, qué rarita te veo! —exclamó Pipa cogiendo del brazo a Álex, ya levantadas y dispuestas a ir dando un paseo hasta el centro de belleza—. Entre esto y lo del blog… ¡me parto contigo, estás como una regadera! ¡Qué coño, estamos! Por eso nos llevamos tan bien…

			—Sí, exacto —añadió ella sin dejar de sonreír.
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